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Lo que dicen otros autores acerca de este libro


“Este texto presenta una reflexión práctica y prudente; el cual fielmente se compromete con uno de los retos principales que confronta el cuidado médico-pastoral en nuestro momento actual—el cuidado de las personas mayores. En su esfuerzo de presentar una visión integral de la realidad del envejecíente, el autor hace buen uso de las disciplinas de las ciencias sociales, y de datos biológicos y sicológicos pertinentes a esta temática. Esto en si constituye una contribución significativa al diálogo sobre el cómo cuidar de esta creciente población. Además, para enriquecer su presentación, todo este análisis lo enmarca en el contexto de una rigurosa reflexión bíblica y teológica. La conversación que se está llevando a cabo en la comunidad de fe sobre el trato y el cuidado de los ancianos será significativamente enriquecida con este texto.”


Dr. Ismael García. Autor del libro “Dignidad. Ethics Through Hispanic Eyes”.


Profesor de Ética Cristiana. Austin Presbyterian Theological Seminary, Austin Texas.


“He leído el libro del Dr. Montilla con aprecio y entusiasmo. Aprecio, porque se ve que es un trabajo fundamentado tanto en el estudio como en la experiencia y la reflexión. Entusiasmo, porque se trata de un tratamiento excelente de un tema que entre nuestro pueblo es de gran urgencia. Recomiendo este libro a pastores, seminaristas, y a toda persona que por razón de su fe cristiana se sienta comprometida con la obra de Dios en medio de nuestro pueblo”.


Dr. Justo L. González. Autor de varios libros incluyendo “Mañana. Christian Theology from a Hispanic Perspective”. Fundador de la Asociación para la Educación Teológica Hispana, Austin, Texas.


“Esta obra es una gran contribución al entendimiento del proceso del envejecimiento que enriquecerá de gran manera la vida de los que vivimos en la tercera edad así como también iluminará a los más jóvenes acerca del futuro que les espera”.


Dr. Virgilio Elizondo. Autor del libro “The Future is Mestizo: Life Where Cultures Meet”. Fundador del Mexican American Cultural Center, San Antonio, Texas.


“Esteban Montilla, combinando lo mejor de sus capacidades como teólogo y psicoterapeuta, nos ha dado en esta obra un regalo literario que ayudará a los lectores a comprender el verdadero significado de la vida especialmente, la vida en la tercera edad. Este libro llenará un vacío existente en el campo de la gerontología y psicogeriatría. El enfoque holístico que el autor presenta nos llevará a concluir que la vida es para disfrutarla desde el mismo comienzo hasta el mismo fin”.


Lic. Ruth Román, MSN, RN. Directora de Enfermería.


Audie L. Murphy Memorial Veterans Hospital, San Antonio, Texas.


“El autor, R. Esteban Montilla, presenta en esta obra “Viviendo la Tercera Edad”, algo muy único dentro del estudio de la Gerontología. Su combinación de un entendimiento bíblico del valor de la vida como corona de la creación y su conocimiento de psicoterapia pastoral nos ayuda a entender y apreciar mejor a la etapa conocida como “vejez”. Una obra ideal para aquellos que no tienen adiestramiento psicológico pues ésta nos informa de manera concreta y clara acerca de los diferentes aspectos que acompañan al proceso del envejecimiento. Sin embargo, esta obra se recomienda para todos especialmente para aquellos que estén interesados en servir a la persona como un todo, tomando en cuenta los factores biológicos, psicológicos, sociales y espirituales. El ministerio de pastores y pastoras será grandemente enriquecido con esta lectura. Esta obra es un gran aporte al campo de la psicogeriatría pastoral”.


Dr. Rubén P. Armendáriz. Asociado Ejecutivo para el Desarrollo de Iglesias. Iglesia Presbiteriana USA.


Profesor jubilado de McCormick Theological Seminary, Chicago, Illinois.
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Prólogo


El Capellán Esteban Montilla ha escrito este libro en el contexto particular del cristianismo con la intención inicial de “capacitar al pueblo de Dios para la obra de servicio” (Efesios 4:12). El tema del envejecimiento, sin embargo, es de interés muy universal. Toda persona que lea esta obra, independientemente de su raíz religiosa, se beneficiará al entender los principios básicos de la dignidad y de los dones y talentos que las personas de edad brindan a la sociedad. Además esta lectura será de mucho provecho para el lector ya que provee de manera extensiva y con detalle los aspectos positivos y negativos del proceso del envejecimiento.


Si en el pasado hemos visto cuan útil e importante ha sido entender a las personas mayores o de edad, hoy día con mucha más razón debiéramos conocer mejor a este grupo poblacional, ya que gracias a los aportes científicos y tecnológicos el promedio de vida sé ha alargado enormemente. Esto hace que el mensaje de este libro sea un tesoro tanto antiguo como nuevo, tal como lo especifica el evangelio.


Esteban tiene una dedicación profética al servicio y bienestar de las personas mayores. Él enfatiza el valor y dignidad incondicional de cada ser humano, de cada persona de edad, así como también los dones especiales de perspectiva y creatividad que ellos ofrecen al bien de la humanidad. Nuestra sociedad, que generalmente está obsesionada con la idea de actividad y productividad, no puede seguir ignorando a este sector de la población.


Al mismo tiempo, el autor de esta obra, presenta no una postura romántica e idealista sino más bien una visión y entendimiento realista del proceso de la vejez. El pastor Montilla manifiesta un conocimiento extenso y profundo basado principalmente en su experiencia ministerial con las personas mayores. Él reconoce las pérdidas dolorosas tanto personal como del estado social, que cada persona de edad confronta. Él también da completo reconocimiento al sacrificio ofrecido por parte de aquellos que cuidan a las personas mayores, que en muchos casos implica largas y arduas tareas.


El Pastor Montilla se dedica al enlace de la teoría con la práctica; de la doctrina a la aplicación; del “dicho al hecho”. Él ofrece conceptos y medidas realistas con las cuales ambos, las personas de edad, así como sus proveedores podrán elevar la calidad de vida de los años subsecuentes.


De tal manera que este libro nos enseña a cómo palpar o llegar a la experiencia que el Apóstol Pablo describe así: “Por tanto, no nos desanimamos. Al contrario, aunque por fuera nos vamos desgastando, por dentro nos vamos renovando día tras día” (2 Corintios 4:16). Este libro es una contribución fundamental a la literatura en psicoterapia y cuidado pastoral dentro del contexto Latino.


REV. HOMER A. BAIN, Ph.D.


Director de Educación del


Ecumenical Center for Religión and Health.




Nota del Autor:


Cuando en esta obra digo personas mayores o personas de edad (a través del libro trato de usar el término personas de edad o personas mayores en vez de viejo, vieja, anciano, anciana, o adulto mayor) nos estamos refiriendo a un sector de la población que es bastante heterogéneo no solamente en edad y género sino también en roles que cumplen en la sociedad, tipos de enfermedades que les afectan, calidad de apoyo familiar y social que tengan, grado de independencia y funcionabilidad, entre otros factores. Aunque en algunos casos este grupo de la población ha sido dividido en tres segmentos que podríamos llamar; 1) Senectud inicial que va desde los 60 hasta los 75 años. 2) Senectud intermedia, que va desde los 76 hasta los 85 años. 3) Senectud avanzada, que va desde los 86 años en adelante, en esta obra no seguimos esta división, así que cuando nos referimos a las personas de edad o personas mayores estamos incluyendo a personas ubicadas en cualquiera de estos segmentos.





Introducción


Al comenzar el siglo veintiuno prácticamente estamos entrando en la era de las personas mayores, ya que, gracias a los avances científicos y tecnológicos en el campo de la medicina, de la psicología, de la sociología y de la teología, el promedio de vida se ha extendido considerablemente. Por ejemplo, en el Siglo XX el promedio de vida en los Estados Unidos aumentó de 47 años en 1900 a 75 años en 1990. Esto indica que en menos de cien años el promedio de vida de las personas que viven en este país se extendió por casi treinta años.1 En otros países tales como China, Malasia, y Marruecos este promedio se alargó de manera tal, que hoy día las personas están viviendo casi cincuenta años más de vida que sus predecesores.2


Se cree que para el 2030 un cuarto de la población norteamericana va a estar constituida por individuos de 65 o más años de edad. En América Latina y el Caribe se estima que para el 2020, ochenta y dos millones de personas tendrán 60 o más años de edad, esto representa el 12.4% de la población.3 En España el 13.7% (5.4 millones) de la población tiene más de 65 años de edad, se prevee que para el 2020 ésta alcance el 19%.4


Según las Naciones Unidas, en 1950 doscientos millones de personas en el mundo tenían 60 años o más de edad y para 1975 esta población se incrementó a 350 millones. Actualmente hay 590 millones de personas de edad en el mundo y se espera que para el año 2025 tengamos cerca de 1100 millones de personas con 60 años o más de edad viviendo en este planeta.


Estas estadísticas muestran claramente, que no podemos continuar haciendo caso omiso la existencia, crecimiento e impacto que este grupo poblacional tiene en la sociedad. Las personas de edad o mayores (60 años o más de vida) son parte crítica y esencial de nuestra sociedad. El aporte social, tecnológico, científico, económico, moral y religioso que ellas brindan es invaluable y, al mismo tiempo, clave en el proceso de crecimiento y estabilidad global. Dichosamente hoy día se está comenzando a mirar este sector de la población no como un problema que se debe enfrentar sino como a un grupo al que hay que reconocer y respetar por los cambios y las positivas aportaciones que ofrece a la sociedad en general.


Pero si bien es cierto que las personas de edad hacen invaluables aportaciones para el bien común de la sociedad, y que gradualmente se les están reconociendo sus contribuciones, ellas continúan enfrentando grandes desafíos incluyendo los estigmas negativos, la confusión del proceso normal del envejecimiento con enfermedades biológicas y psicológicas, un índice de suicidio relativamente mucho más elevado cuando se le compara con el resto de la población, discriminación en el acceso a los servicios médicos, seguros de vida y médico, limitación en el proceso económico y a los préstamos bancarios, además de otros desafíos físicos, mentales, sociales y espirituales.


El llamado y compromiso para las entidades gubernamentales, sectores privados, comunidades religiosas y familiares, es el de asegurarse de que a las personas de edad no sólo se les garantice el derecho a la vida, a la libertad, a la protección, a la seguridad, y a la educación, sino que, en sentido general ellas consigan los medios, las infraestructuras, y los recursos necesarios para llevar una vida saludable y tener un buen envejecimiento.


Las personas de edad utilizan muchos recursos intrapersonales e interpersonales para hacer frente a estos retos que vienen con el envejecimiento. Un gran número de estudios científicos en el área de gerontología muestra de manera categórica que la espiritualidad y la religión son dos de los elementos claves que las personas mayores usan para enfrentar positiva y saludablemente los desafíos de la vejez. Por ejemplo, más del 80% de las personas de edad en los Estados Unidos de América declaran que su fe y práctica religiosa son una de las cosas más importantes de sus vidas.5


Ésta es una de las razones por las cuales dedicamos el primer capítulo de esta obra a explorar los fundamentos bíblicos y teológicos acerca del envejecimiento. Las Sagradas Escrituras presentan de una manera clara al ser humano como un ser holistíco e integrado, el que posee una dignidad y un valor inherente, que se genera del hecho de ser creado a la imagen de Dios. Esta dignidad y valor no disminuyen o desaparecen con la edad, así como tampoco, dependen de la productividad del individuo.


Sugerimos que el ser humano puede ser entendido y servido de manera eficiente siempre y cuando se le considere como un todo, tomando en cuenta su aspecto biológico, psicológico, sociológico y espiritual. De hecho, acentuamos que el aspecto espiritual del ser humano es el eje principal del cual dependen las otras dimensiones. El profesor de Medicina en la Universidad de Harvard, Herbert Benson, dice que cada ser humano nace con una predisposición fisiológica y genética para adorar a nuestro Creador, un Dios que quiere estar en constante conexión con nosotros.6 Es así como sugerimos que a fin de entender el proceso del envejecimiento y la vejez, definitivamente necesitamos incorporar el aspecto espiritual de éste.


En el segundo capítulo se exploran los aspectos biosicosociales del envejecimiento, comenzando por definir los diferentes tipos de edades, incluyendo la edad biológica, psicológica y social. El envejecimiento, común a todos los seres humanos, es un proceso sui generis y multidimensional que evade todo simplismo e intentos de definiciones categóricas. Realmente no se sabe o no se entiende con exactitud el por qué del envejecimiento; sin embargo, discutiremos las teorías más relevantes acerca de este proceso, por cierto misterioso, pero al mismo tiempo completamente natural.


En el capítulo tres abordaremos uno de los regalos más preciados que tenemos como seres humanos, la capacidad de recordar. La capacidad de conectarnos con el pasado, con la historia, a fin de que podamos disfrutar y entender el presente así como también proyectarnos con esperanza y optimismo hacia el futuro. Es por eso que nuestro Dios constantemente nos invita a recordar. Presentamos que cada parte de nuestro ser está involucrado en el complejo proceso de codificar, almacenar y recordar eventos que ocurrieron en el pasado. Por muchas razones, las cuales dirigiremos con especial atención en este capítulo, a veces tenemos dificultad en la evocación de las experiencias y eventos trascendentales que hemos tenido en nuestras vidas.


Como seres humanos tenemos la capacidad de pensar, imaginar, interactuar, actuar y de experimentar un cúmulo de sentimientos y emociones. De estas características que nos acompañan desde nuestro mismo comienzo, es de lo que vamos a dialogar en el capítulo cuatro. En nuestra cultura occidental generalmente nos referimos a la depresión y a la ansiedad como algo negativo que necesita ser combatido de manera inmediata. Prácticamente le prohibimos a los seres humanos ser humanos. Muchas veces estos “trastornos emocionales” no son más que nuestro intento de conectarnos con nuestro Creador y con nosotros mismos. Sugerimos que a fin de tener una salud mental equilibrada necesitamos este tipo de experiencias emocionales y espirituales. Por supuesto, entendemos que cuando estas emociones y experiencias humanas son muy acentuadas y continuas y afectan marcadamente nuestro funcionamiento cotidiano, puede ser señal de que necesitamos buscar ayuda médica profesional.


En el capítulo cuatro también presentaremos una manera holística de entender lo referente a los trastornos del sueño, los cuales afligen de manera marcada a las personas de edad. Los trastornos del sueño afectan a la persona en su totalidad y en muchos casos contribuyen a la aparición y/o evolución de enfermedades tanto somáticas como trastornos mentales secundarios.


Otro importante y sin embargo bien malentendido asunto, es acerca de la sexualidad en la vejez. Cuando hablamos de sexualidad no nos estamos refiriendo solamente a los órganos genitales y al sistema endocrino, sino a esa naturaleza sexuada nuestra. Así que, planteamos en este capítulo que la sexualidad es parte de quienes somos y aunque con la vejez, ésta puede tener diferentes maneras de expresarse y experimentarse, no desaparece. La sexualidad es parte de quienes somos por lo tanto permanecerá con nosotros hasta nuestra muerte.


Si bien es cierto que con el envejecimiento pueden venir muchas ganancias, tales como, conocimiento, experiencia, sabiduría, descuentos financieros en diferentes lugares, más tiempo libre, nietos y nietas, y entre otras, también es cierto que con éste vienen muchas pérdidas. Por ejemplo, pérdida de la vitalidad de la juventud, en muchos casos pérdida de salud, pérdida de estatus social, pérdida de control o funcionalidad de nuestro propio cuerpo, pérdidas financieras, pérdida de poder, pérdida de una parte de nuestro cuerpo, entre otras pérdidas. Nuestra respuesta biológica, psicológica, social y espiritual frente a estas pérdidas es lo que llamamos el proceso del duelo, que, es el tópico central del capítulo cinco.


El capítulo cinco también incluye lo referente a la filosofía de hospice (estamos usando hospice en lugar de hospicio), la cual tiene como premisa principal facilitar los medios para que cada ser humano viva su vida a plenitud, en lo posible hasta el último momento de su existencia. El hecho de que una persona haya sido diagnosticada con una enfermedad terminal y con menos de seis meses de vida no significa que él o ella no puedan experimentar una integración mental, social y espiritual. Para concluir el capítulo cinco incluimos un comentario sobre el suicidio, otro comportamiento misterioso y bastante complejo.


La discusión acerca del buen envejecimiento ocupará todo el capítulo seis. A través de la historia de la humanidad se puede notar una constante: el anhelo de una vida longeva. Hoy día las personas no sólo esperan vivir largos años, sino también, una vida llena de satisfacción y felicidad. Envejecer bien no significa que los efectos del proceso natural no se dejan ver y sentir, sino que a pesar de los desafíos que la vejez pueda presentar, se puede con fe y con esperanza aprovechar y vivir cada minuto de nuestra existencia. La Organización Panamericana de la Salud menciona que “entre los factores que contribuyen a lograr el buen envejecimiento se destacan la prevención de enfermedades y discapacidades, el mantenimiento de un alto grado de actividad física y de las funciones cognoscitivas, y la participación constante en actividades sociales y productivas”.7


Siendo que la clave para un buen envejecimiento radica en el vigor, la vitalidad, la capacidad de resistencia (resiliencia), la capacidad de adaptación, el sentido de autonomía y control, el grado de integración social, el estilo de vida, los recursos espirituales de cada persona, así como también, la prevención de enfermedades, hemos dedicado este capítulo a explorar la salud integral en la vejez.


En el último capítulo de este libro analizaremos una de las premisas más importante, aunque bastante olvidada del cristianismo: nos referimos a la vivencia comunal. Hemos sido creados para vivir en comunidad. El aislamiento y la desvinculación social, no solo traen problemas de tipo psicológico sino también físico, y en algunos casos hasta la muerte. Los estudios científicos corroboran que las personas que tienen un amplio grado de apoyo social, tienden a enfermarse menos, tienen un mejor sistema auto-defensivo, requieren menos cantidad de fármacos al enfermarse, tienden a recuperarse más pronto y a durar menos tiempo hospitalizados, así como también, a gozar de una mejor salud mental y espiritual.8


Al comenzar este nuevo siglo es mi anhelo y esperanza que nos unamos en el proceso de construir “una sociedad para todas las edades”. El desafío no es simple, ya que, en líneas generales nuestra sociedad tiende a pintar un escenario del envejecimiento y de la vejez un tanto negativo, al asociar el éxito y la belleza solo con la juventud. Esta devoción y casi idolátrica actitud hacia la juventud no es un fenómeno reciente ya que los registros de civilizaciones antiguas señalan cómo la humanidad siempre ha estado embarcada en la idea de encontrar el “elixir de la juventud.” A esta actitud, que se puede llamar obsesión, ha contribuido grandemente al concepto de que las personas mayores son de menor importancia y valor que el resto de la población. Esta actitud, aunada a la manía que tenemos con la competencia, la productividad y el rendimiento, ha sido usada como excusa para ignorar y, en muchos casos, eliminar a la población de las personas de edad, ya sea de manera directa a través del exterminio, o indirecta al negarles el acceso a los servicios y las atenciones básicas.


Necesitamos comenzar a reconocer que cada ser humano, independientemente de la edad, tiene un valor que es intransferible e inmovible. La idea es la de no promover la guerra entre los diferentes grupos de edades de la población, sino lograr que en armonía intergeneracional los talentos, dones, y recursos de todos los sectores puedan estar disponibles para el bien común de la sociedad. Nos conviene mantener en mente que el jardín humano florece y ofrece su belleza en su mayor esplendor cuando está compuesto por seres humanos de diferentes razas, religiones, culturas, colores, y edades. Es en este concepto de interdependencia generacional que podemos experimentar nuestra humanidad de una manera más completa y plena.


[image: ]
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